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Bendícenos con alegría obtiene su nombre del poema «Una oración antes de la cena» de Robert Burns. No hace falta aclarar, que el George Stephenson de este libro no tiene nada que ver con el George Stephenson que fue el primero en usar un motor a vapor para llevar un tren de pasajeros en 1825.

La polilla nutria y el taladro del maíz son insectos que se alimentan del lúpulo. Las agallas y el mildiu son enfermedades bacterianas y fúngicas respectivamente. Un Benjamin es un abrigo de viaje de hombre. Ague es otro nombre para la malaria.

Usando http://www.measuringworth.com/index.html, 10.000£ en 1834 tendrían hoy un valor de entre 672.000$ y 1.336.000$. 2£ en aquel tiempo serían hoy 225$ aproximadamente. Un «poni» son 25£. Un «mono» vale 500£. Un cien por cientista es un usurero.


OSBURT LAYTHAM era uno de los favoritos de Jacobo I. Ante el decreto de Su Majestad, navegó hacia las Indias, y a su vuelta, con una riqueza incalculable además de con un valioso tratado, fue recompensado con el título de caballero y con las tierras del estado que renombró como Fayerweather después.

Sir Osburt había traído consigo una exótica esposa, una belleza de cabello negro y ojos endrinos que poseía una fortuna en gemas como dote. Entre todas esas gemas había un rubí del tamaño de su puño. Este rubí había recibido el nombre de la Llama de Diabul, porque cuando le traspasaba la luz parecía que las llamas ardían en sus profundidades.

A través de las generaciones, la fortuna de los Laytham mermó gradualmente, hasta que lo único que quedó fue Fayerweather y la Llama, además de la leyenda de que si alguna vez el rubí dejaba de estar en posesión de los Laytham, un destino nefasto caería sobre el hombre que lo permitiera.




Capítulo 1
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YO ERA un niño de siete años cuando vi la Residencia Laytham por primera vez, demasiado joven para darme cuenta de que el país lloraba por el fallecimiento de nuestro monarca, el Rey Jorge III. Pensaba que todos se lamentaban junto a mí por la pérdida de mis padres.

La Residencia Laytham era una enorme y extensa mole de piedra gris, con un pequeño pórtico escudando las puertas de dos hojas que daban paso al gran vestíbulo. Anidada en el corazón de Fayerweather, su sombría fachada estaba cubierta de hiedra y el sol invernal brillaba en la escarcha que recubría las numerosas ventanas acristaladas, pero por muy encantadora que fuera, en ese entonces no era mi hogar, y no quería estar allí.

La estirpe Laytham disminuyó junto a la fortuna familiar hasta que sólo quedaron tres hijos. Eustace, el mayor, heredaría algún día el rango de Baronet. Tenía un temperamento impredecible además de una tendencia a abusar de aquellos que no se atrevían a defenderse, no era muy querido por nadie, ni siquiera por sus propios padres.

Osburt era el más pequeño. De seguir el curso natural de los acontecimientos, habría sido su destino ingresar en la iglesia, pero fue acreditado como un salvaje sin remedio y el anterior Baronet lo desterró de la familia. Tras pasar muchos años sin saber palabra de él, se consideró que lo más probable fuera que su libertinaje lo hubiera llevado a la muerte.

Archibald, el hijo mediano, era mi padre. El abuelo le habría conseguido una plaza en las filas, pero el ejército no le atraía, y en su lugar, ya que su padrino le había dejado una suma considerable, se mudó a Londres y optó por pasar el tiempo tratando de imponer la moda más actual en pañuelos para el cuello y chaquetillas, y armar escándalo por la ciudad. Todavía quedaba una buena cantidad de su herencia cuando conoció a mamá al visitar los Cotswolds{1} con unos amigos.

Mamá era la hija del vicario, de carácter dulce y una cara bonita con unos bellos ojos marrones, escondidos tristemente tras los armazones de sus gruesos anteojos, la última mujer sobre la tierra, pensarían algunos, en atraer a mi padre. La persuadió de fugarse juntos a Gretna Green{2}, y mientras su hermano mayor Eustace, que por ese entonces se había convertido en el sexto Baronet y era el único miembro vivo de la familia, se encogió indiferentemente de hombros, el padre de mamá estaba lívido; el destino de ella era preocuparse por él, por la vicaría, y por su congregación, no casarse con un libertino, y así pronosticó oscuridad, muerte, y miseria para ella y su prole, y la desheredó.

Quedó muy sorprendido cuando no llegué al mundo hasta dos años después y a regañadientes trató de hacer las paces, pero para ese entonces el abismo entre él y mamá era demasiado profundo. Ella rechazaba sus intentos desganados, y así crecí sin contacto con él. Por eso, al ahogarse mis padres en un accidente de barca mientras cruzaban el Canal de la Mancha cuando yo tenía siete años, fui enviado a la Residencia Laytham.

¡Oh, pobre niño! La tía Cecily, la esposa del tío Eustace, no tenía hijos propios. Me envolvió en un fragante abrazo, pero no era el olor de mamá, y en vez de devolvérselo me mantuve tenso. Su entusiasmo menguó, me liberó, y yo no pude estar más aliviado.

Vaya, tendrías reparos en llevarlo contigo le gruñó el tío. Mocoso maleducado. Tampoco es algo digno de admirar, ¿no es así? Un ceño fruncía su frente, y pasó la yema del dedo por los anteojos que forzosamente llevaba puestos desde pequeño, cuando papá descubrió que no era mi torpeza lo que causaba que me cayera por las escaleras o que me golpeara con las paredes, sino la mala visión. La tía Cecily suspiró.

No, yo no era un niño apuesto, pero había sido amado. ¿Volvería a ser amado alguna vez?

El tío resopló. 

Si no fuera por la marca de los Laytham... Tenía la forma y el tamaño de un penique y el color profundo y oscuro de la Llama, en mi antebrazo. Había levantado la manga de mi camisa con brusquedad, y entonces había retirado mi brazo de su lado con repugnancia, aunque no supe por qué, habría apostado que Maria había engañado a mi hermano. Si debemos tener en nuestra casa a un mocoso que no es mío, al menos lo mantendrás fuera de mi vista.

El tío se complacía en culpar a la tía Cecily de que todavía no tuvieran hijos tras diez años de matrimonio.

Ella apretó los labios, pero no dijo nada. Mamá, tan dulce como era, habría reprendido severamente a papá por hablarle así. Mamá... Papá... Los echaba de menos y los quería de vuelta.

La tía Cecily tiró del tirador, y en cuestión de segundos, Colling, el mayordomo que había venido con ella a la Residencia Laytham por su matrimonio con el tío Eustace, entró en la habitación.

¿Llamó, mi lady?

Sí, Colling. El amo Ashton residirá con nosotros. La habitación infantil ya ha sido preparada. Asegúrate de que una de las sirvientas se ocupe de él hasta que podamos encontrar a una niñera o a una institutriz.

Yo me sentía demasiado infeliz para quejarme de que ya era demasiado mayor para una niñera y que preferiría mucho más un tutor que una institutriz.

Colling me miró desde su gran altura, y pude notar que no tenía interés en mí. Sin embargo, asintió. 

¿Si gusta venir conmigo, amo Ashton?

Por favor. Me volví hacia mi tío y mi tía, luchando por mantener firme mi labio superior. Por favor, quiero irme a casa.

¡No lloriquees, chico! Esta es tu casa ahora gruñó el tío Eustace. Le tenía demasiado cariño a los gruñidos y yo me encogí. No deseo verlo cuando yo esté en casa; ¿está claro, Colling? Informarás de este asunto al resto del personal.

Sí, Sir Eustace, ¿Amo Ashton? Tomó mi mano y trató de dirigirme al exterior de la habitación.

¡No me iré contigo! grité ¡Quiero irme a casa! Me liberé de un tirón y volví corriendo hasta la tía Cecily, aferrándome a su falda. ¡Por favor, tía!

¡Mocoso! El tío Eustace soltó con fuerza mi agarre de su esposa, lastimándome en el proceso ¿Debo hacerlo todo yo? Su mano se cerró dolorosamente en mi muñeca y, a pesar de la forma en la que enterré los talones en el suelo, me arrastró con él.

¡No! Tiré de mi muñeca y, cuando no me liberó, enterré los dientes en su mano.

¡Ya es suficiente! Apretó los dientes y me golpeó con la suficiente fuerza como para torcer mis anteojos, yo le miré estupefacto. Nunca, jamás, me habían golpeado. ¡Ahora, compórtate o te daré una azotaina que nunca olvidarás!

Aterrorizado, lo dejé agarrarme del brazo y llevarme consigo. Parecíamos subir y subir sin parar. Por fin, abrió una puerta y me arrojó dentro.

Te quedarás aquí hasta que puedas comportarte como debes, ¿lo entiendes, crío miserable? Bajó la mirada a su mano, que sangraba lentamente, y sacó un pañuelo para envolver la herida. Colling, encárgate de él.

Sí, Sir Eustace. El mayordomo debió habernos seguido arriba con el pequeño baúl de viaje que contenía todas las pertenencias que me habían permitido empacar. Me encargaré de que una de las sirvientas le traiga sus comidas. No obstante, si muerde no puedo garantizar...

No, no. No esperaría que lo hicieras, Colling. Al diablo con él, puede costarme los sirvientes, y Dios sabe que Lady Laytham ya se queja lo suficiente sobre lo difícil que es conservarlos.

La cara de Colling parecía tallada en madera. 

Como usted diga, Sir Eustace.

Si nadie le trae sus comidas, tendrá que pasar hambre. Había satisfacción en sus palabras, y así, el tío se dio la vuelta y me dejó allí.

Colling me miró largamente, observando desapasionado la herida que podía sentir aflorando en mi mejilla. 

Enviaré a Jane con la bandeja de la cena. Haría bien en prestar atención a las palabras de Sir Eustace y no tratar de morderla. Él también se fue y, cerrando la puerta tras de sí, escuché la llave en la cerradura.

Me puse en pie junto a la ventana y me mantuve de espaldas hacia la puerta cuando Jane entró.

Le traigo su té, amo Ashton. Lo dejaré en esta pequeña mesa.

Avergonzado y mortificado por haber sido golpeado, rehusé a reconocer su presencia, y mientras, ella trataba de hacerme sentir bienvenido hasta cierto punto y parloteaba mientras encendía el fuego en la chimenea de esquina y desempacaba mis escasas pertenencias, hasta que por fin, quedó en silencio ante mi indiferencia.

Bueno, he acabado. Toque la campana si necesita algo, amo Ashton. Pero no seré yo la que suba aquí otra vez susurró mientras cerraba la puerta tras ella y, una vez más, la llave giró en la cerradura.

Vistas por nadie, las lágrimas bajaron por mis mejillas.





PRIMERAS impresiones. ¿Puede alguien sobreponerse a ellas?

Para cuando comencé a recuperarme de la pérdida de mis padres, el daño ya estaba hecho y me había ganado la reputación de niño ingrato, malhumorado y desobediente.

El tío Eustace raramente estaba en casa, cosa por la cual yo no era el único agradecido.

La tía Cecily estuvo confinada en su cama por alguna razón que no se hablaba en mi presencia, y cuando por fin salió, estaba pálida y macilenta, había una silenciosa y profunda pena en ella. Pasaba conmigo todo el tiempo que podía pero, antes de que pudiéramos desarrollar algún tipo de cercanía entre los dos, recibió una carta en el correo y la casa volvió a sumirse en la agitación.

¡Oh, Dios santo! murmuró rota la tía Cecily.

¿Qué ocurre, tía?

Levantó la vista hacia mí, cegada con las lágrimas que bajaban por sus mejillas, y sus labios temblaron. 

¡Marian Hood ha muerto!

Disculpa la indiscreción pero, ¿quién es Marian Hood?

Ella es... era una querida amiga mía. Contrajimos matrimonio casi al mismo tiempo, aunque el suyo fue por amor. Siguieron los dictados de su corazón. La pérdida de su Robert fue un gran golpe para ella. Él era mayor de brigada del batallón_, y cayó en Waterloo, dejándola viuda, con tres hijos y sin forma de criarlos. Se volvió a casar, con Frederick Pettigrew, poco después. La tía Cecily frunció el ceño. No tuve muchas oportunidades de verla, aunque manteníamos levemente el contacto por correspondencia. El señor Pettigrew quería un hijo propio, y por fin lo consiguió, solo para perder al niño y a la madre en el parto.

Me di cuenta de lo afligida que debía sentirse para decir algo así en mi presencia. 

Lo siento mucho, tía dije cortésmente, pero ella no pareció escucharme.

Mi pobre y querida Marian. ¡Y esos pobres chicos! Han perdido a su madre y a su hermano pequeño, además de a su amado padre. Y en cuanto a su padrastro... lloriqueó . El señor Pettigrew bebe como para precipitarse a una muerte prematura y descuida vergonzosamente a los chicos. Su hermana Vivien me escribe para rogar por ayuda. Ella tiene seis hijos, y no puede encargarse de los pequeños Robert, John y William. Oh, ¡por supuesto que pueden venir a vivir conmigo! ¡Debo responder a Vivien de inmediato!

¿Tres hijos? Aquello despertó mi interés. No había chicos en la vecindad de Fayerweather; los hijos de Lord Hasbrouck eran adultos y se habían ido, y Squire Newbury solo tenía hijas, y aunque yo no objetaba entablar amistad con los chicos del establo, el tío Eustace y la tía Cecily sí que lo hacían.

Colling, informa al cochero Thomas de que deseo que lleve el landó{3} a Panton Square ordenó al mayordomo. Necesitarán la tierna presencia de una mujer murmuró para sí. ¡Mandaré a Flowers para que los traiga a casa! Se alejó con prisas para hablar con su doncella.

Y así, sin importarle por vez primera las objeciones del tío Eustace, la tía Cecily trajo a los hermanos Hood a vivir en la Residencia Laytham.

Casi temblando con ansia, me rezagué en la suite de habitaciones que poseerían los hermanos mientras las criadas las preparaban. Por supuesto que me apenaba su pérdida, ¡pero tenía la oportunidad de hacer amigos con chicos de mi clase social!

Los sonidos de carruajes arrastrándose por el patio de entrada me hicieron bajar las escaleras a toda velocidad, pero me detuve al final y caminé con decoro hacia la entrada, esperando a que llegaran a la Residencia.

Los dos Hood mayores eran casi de la misma altura, unos centímetros más altos que yo, a pesar de que teníamos la misma edad, mientras que el más pequeño era unos centímetros más bajo. Sus cabellos variaban del castaño claro hasta el negro azabache, pero sus ojos eran del mismo azul brillante y extraordinario.

¿Cómo estáis? Ofrecí con timidez la mano a los hermanos. Soy Ashton Laytham.

Ninguno de los dos hermanos mayores hizo el esfuerzo de estrechármela, y cuando el más pequeño trató de hacerlo, Robert lo detuvo.

Eres el Horrible Ashton. Hemos oído hablar ti.

Me sentí palidecer y dejé caer la mano. Nunca antes había escuchado que me llamaran así. 

¿Qué? ¿Cómo...?

Escuchamos hablar a la mujer que la tía Cecily envió con la ama de llaves de la tía Vivien mientras empacaban por nosotros. Ambos intercambiaron una mirada y rieron en voz baja, entonces el tercero se les unió, aunque era evidente que no entendía la diversión de los otros dos. Ni siquiera se dieron cuenta de que podíamos escucharlas. Los adultos no suelen prestar mucha atención a los niños, ¿o todavía no lo has aprendido, Horrible?

Ignoré eso último. ¿Así pensaban de mí bajo las escaleras? Me ardían los ojos, pero aprendí poco después de llegar a Fayerweather que las lágrimas ni solucionaban ni ayudaban en nada.

La tía Cecily llegó a la escena justo en ese momento y los arrastró a un abrazo grupal. 

¡Mis pobres chicos! Estaréis bien aquí, ¡yo velaré por vosotros! Ah, Ashton. Ya has conocido a Robert, John y William. Qué coincidencia. Puedes mostrarles sus habitaciones y ayudarlos a llevar sus baúles de viaje.

No lo creo, tía. Tengo lecciones. Me giré y los dejé solos. Era obvio que no necesitaban amigos, ya se tenían los unos a los otros.

Eran niños apuestos, todos lo decían, y la tía Cecily volcó su atención en ellos, adorándolos como nunca lo hizo conmigo.

Poco después, hubo un período de entusiasmo contenido.

La tía Cecily está esperando dijo Robert con inteligencia.

¿Perdón?

No eres muy inteligente, ¿no, Horrible? Está esperando un bebé.

¿Un bebé?

Los tres hermanos explotaron en carcajadas y salieron de la habitación, negando con la cabeza y susurrando entre ellos sobre mi estupidez.

Pero ¿no nacían los bebés del amor? Y no había amor alguno entre mi tío y su esposa. Yo era consciente de ello, si bien los hermanos no.

La tía Cecily estuvo muy feliz durante una temporada, pero entonces se encerró en sus habitaciones por unas semanas, cuando salió estaba otra vez macilenta y melancólica, aunque los Hood consiguieron hacerla reír en alguna ocasión.

Dos años después llegó Arabella Marchand, otra huérfana e hija de un primo. La tía Cecily sonrió y tocó las palmas. 

¡Qué maravilloso! ¡Ahora tengo una hija, y la familia está al completo!

Arabella, una pequeña de aspecto angelical, tenía unos lustrosos tirabuzones dorados y ojos azul cerúleo, todos la adoraron a primera vista, malcriándola como nadie pensó en malcriarme a mí.

Dolía, ya que añoraba el profundo afecto que mis padres me habían mostrado. Decidí que, ya que me habían adjudicado el apelativo de Horrible, les enseñaría lo horrible que podía llegar a ser, y así, en venganza, me convertí en la persona más odiosa que fui capaz.

Robert insistía en incluirme en sus juegos, después de todo, ¿quién sería el villano si no? Yo, como el heredero de Fayerweather, debí haber sido el líder. Pero Robert se guardaba para él el rol de Robin Hood. «¿No me llamo Robin?» Y vestía la gorra verde con la gran pluma de uno de los sombreros de la tía Cecily, a la que había convencido para dársela. Y por supuesto, John era Little John, mientras que William asumió el rol de Will Scarlet.

Yo, por otro lado, solo fui considerado digno de ser el Sheriff de Nottingham, o en ocasiones, Guy de Gisbourne. En cualquier caso, ninguno de los hermanos habría seguido mis órdenes de una forma u otra.

Ese día en particular, William, el más pequeño de los hermanos Hood, se había clavado en la pierna un feo trozo del palo que sustituía a mi espada, y Robert me había fulminado con la mirada. 

¡Ha sido culpa tuya! gruñó. Little John, ve a por algo para extraer la flecha.

John salió corriendo, y yo crucé los brazos y miré fijamente a Robert. 

Eso no es una flecha.

¡Lo es si yo lo digo! Se volvió hacia su hermano herido. Ahora, Will Scarlet, ¡cortaré la flecha de tu pierna!

Sí, Robin El pequeño imbécil diría «Sí, Robin» sin dudar aunque su hermano le dijera «William, voy a cortarte la pierna».

John volvió no mucho después con un cortaplumas que reconocí como del tío Eustace. 

¡Se lo voy a decir a la tía Cecily! declaré. Uno de nosotros necesitaba usar el sentido común. Además, si se daba por perdido, yo sería el que pagara las consecuencias.

¿Nos amenazas? La cara de Robert se oscureció, dio un paso hacia mí, amenazante. Yo me forcé a quedar inmóvil.

Arabella mostró su disgusto dándome una patada en la espinilla, y los tres hermanos se carcajearon.

Robert desestimó mi presencia y desdobló la hoja. William abrió los ojos desmesuradamente, y su labio inferior tembló, ya que parecía tan grande como el cuchillo de trinchar de la cocinera.

Nada de eso, joven William. ¡Eres un Hood! Ten, coge este trozo de madera y muérdelo si el dolor es demasiado intenso. Aunque no debería.

Sí, Robin. William lo obedeció, y yo fruncí los labios con desdén.

Robert asintió satisfecho, y dijo:Levanta la cabeza, robusto compañero. Y comenzó a extraer el trozo.

Arabella aferró la mano de William. 

¡Estás siendo tan valiente, Will Scarlet!

No... no duele mucho. De verdad, Bella. Quiero decir, Lady Marian. Mordió con fuerza la madera, su faz se estaba volviendo verdosa.

¡Tengo al indeseable! exclamó Robert triunfante. Arabella se tapó las orejas, pero rió.

La sangre brotaba libremente, y me senté repentinamente al sentirme mareado.

Arabella arrancó una tira de su enagua, rodeó la herida con ella y la ató. 

¿Te sientes mejor, Will? palmeó su brazo.

Él asintió, pero Robin Hood profirió un gemido dramático. 

¡No! ¡Es tarde! ¡Llegamos demasiado tarde! ¡La punta de la flecha debió estar untada en veneno! ¡Pagarás por esta traición, Sheriff, tú y tu vil Príncipe Juan! Me amenazó con uno de sus puños y entonces se volvió a su hermano más pequeño. Pero por ahora, Will Scarlet murió honorablemente. ¡Debemos celebrarle un funeral de héroe!

¡Morir por una herida infectada no es heroico! refunfuñé.

¡Nada de eso, Sheriff! Por tus acciones... ¡Espera un momento! John, necesitamos... no, tú ya te arriesgaste a traer el cuchillo para la cirugía improvisada. ¡Yo iré en busca del valiente guerrero! ¡Los demás excavad la tumba!

¡No veo por qué tengo que hacerlo! Pateé una mata de hierba.

Pero Robert salió corriendo, como siempre, y los otros no me prestaron atención, sino que comenzaron a excavar un profundo hoyo cerca de la orilla del estanque.

Parecía que Robert se había ido hacía tres cuartos de hora, pero quizás me equivocaba. Me aburrí y quise visitar el establo, donde al menos los caballerizos me trataban bien y uno de los mozos era simpático conmigo, pero me abuchearon.

Finalmente, Robert salió trotando de la Residencia.

Lo siento, chicos. Tuve que ir a... esto... una búsqueda. ¡Mirad lo que he encontrado! Era un soldado de plomo con el casco Tarleton de la Caballería Ligera, el abrigo estaba pintado de rojo profundo y el cuello de un azul rey.

Yo digo que eso es... ¡que eso me pertenece! Un amigo de tía Cecily me había regalado el set una Navidad, antes de que los Hood llegaran y se diera cuenta de que los prefería a ellos.

Robert me miró con desdén, no fue una expresión placentera, y colocó al soldado en la tumba y le echó un montón de tierra encima. 

Yo soy la resurrección y la vida, dijo el Señor... entonó con fervor. Sus ojos parecieron desenfocarse y fruncí los labios con desdén, pero él estaba tan distraído en sus visiones de nobleza que no lo vio. Cenizas a las cenizas, polvo al polvo. Sí, aunque pase por el valle de la sombra de la muerte...

Arabella sollozó. Sin ser capaz de estar en pie, William se sentó para prestar atención. John estaba de pie a su lado, corneta en mano.

Me enfurruñé. Después de todo, era mi soldado, y se habían apropiado de él sin siquiera un «con tu permiso».

Al otro lado de William estaba Robert, sus ojos brillaban con fervor casi militar. 

Muchachos, ¿no sería maravilloso enzarzarnos en una batalla final desesperada contra los elementos?

¿Cómo lo hizo padre, Robin?

¡Sí, igual que padre! Su expresión se tornó melancólica. Padre... está enterrado en una fosa común en el cruce de caminos de Quatre Bras. Cuando yo caiga...

¡Me aseguraré de que tengas una despedida heroica, Robin! John posó una mano en el hombro de su hermano.

¡Yo también! replicó William.

¿E imagino que visitaréis su tumba cada año en el aniversario de su caída para dejar flores? Puse mala cara, encogí un hombro y me di la vuelta para irme. ¡Qué desperdicio!

Podría haberme ahorrado el aliento.

Gracias, muchachos Robert se aclaró la garganta. Ahora, corneta, ¿si gustas?

John colocó la corneta contra sus labios y comenzó a tocar Last Post, me detuve indeciso, prendado de las inquietantes notas a pesar de todo. Tomó aliento y sopló, tomó aliento y volvió a soplar, y lo hizo con una seriedad enorme, sin tocar ni una sola vez una nota errónea.

Él había jugado de vez en cuando con esa corneta, pero esta vez... Me di cuenta de lo bello que era, con su grueso pelo castaño cayendo desafortunadamente sobre sus increíbles ojos azules, y entonces fue cuando caí irremediable y completamente enamorado de él.

Pero no fue hasta seis años más tarde, en mi decimoséptimo cumpleaños, cuando todos habíamos vuelto de la escuela, que le hice el am... que tuve a John Hood por primera vez. 


Capítulo 2

[image: img4.png]



Un caballerizo extraño se presentó en la puerta de la cocina, y me enviaron a atenderlo. 

¿Sí?

¿El señor Laytham? Tengo un mensaje para usted. Me entregó un papel. Lo desdoblé y leí el mensaje con los ojos desorbitados. Parecía que durante un golpe de suerte sin precedentes en un cuchitril donde se jugaba al Faro{4}, el tío Eustace había ganado a un caballo de primera.

Sin embargo, seguía el mensaje, ya que el animal estaba por debajo de su peso, me entregaba el potro a mí. Aquello me sorprendió, y me pregunté qué le pasaba al caballo; el tío Eustace no solía ser tan generoso.

¿Dónde está el potro? pregunté al caballerizo.

Justo al lado de la puerta, señor. Movió las piernas y echó aliento en sus manos.

Cocinera, asegúrate de proporcionarle algo para entrar en calor.

Gracias, señor. Me vendría bien.

También puedes quedarte esta noche. Cuando cenes, le diré a uno de los caballerizos que te muestre dónde dejar tu caballo.

¿Actuando ya como el señor de la mansión, Horrible?

Miré a Robert Hood con mala cara, parecía haber aparecido de ninguna parte, y abrí la boca para decir que cuando me convirtiera en el séptimo Baronet, mi primer decreto sería desahuciarlo de mi casa, pero John estaba allí, junto a William y Arabella, porque, por supuesto, siempre estaban juntos, y me tragué las palabras.

¿No tienes otra cosa mejor que hacer que molestarme, Robert?

No. Sonrió abiertamente. Cocinera, deleite de mi corazón, ¿te importaría proveernos de té? ¡Estamos famélicos!

John lo miró como si su querido hermano hubiera recitado prosa clásica, y yo encogí un hombro y salí de la cocina hacia la tarde de diciembre.

El potro allí de pie era pequeño, no medía mucho más de un metro y medio, de color marfil, con una crin y cola gruesas y unos inusuales ojos azules. El tío había escrito que su anterior dueño le había nombrado por ellos Azulón. Por supuesto, le cambiarás el nombre de inmediato. Algo que no sea tan extravagante. Arthur, quizás, o Guillermo como nuestro misericordioso rey.

Los grandes y acuosos ojos me observaron, curiosos e inteligentes. No, no le cambiaría el nombre.

Vamos Azulón. El clima estaba helado, pero no en demasía, y pensé en llevarle a dar una vuelta en el cercado tras el establo principal, veamos cómo te mueves con una silla de montar.





TERMINÉ de dirigir al potro en sus ejercicios y le llevé al establo. Una vez allí, desmonté, dándole una palmadita en el cuello.

El ambiente del establo era cálido por los numerosos animales y olía a caballos y a heno.

Azulón es un animal espléndido, amo Ash. Jem, el joven caballerizo, retiró la montura de Azulón y se dispuso a cepillarle.

Sí que lo es, Jemmy, también muy dulce. Me pregunté si me atrevería a encariñarme mucho con el caballo, no fuera que el tío Eustace me quitara el regalo, algo que había hecho con frecuencia cuando sentía que con un turno más de cartas o una tirada más de los dados terminaría la mala racha. No veía nada malo en apostar algo que le había regalado a otra persona.

Suspiré y le di una última palmadita a Azulón. 

El regalo de cumpleaños más maravilloso que el tío me ha obsequiado nunca. Aunque a decir verdad, era el único regalo que me había obsequiado nunca.

Jem me miró de soslayo. 

¿Es su cumpleaños entonces, amo Ash?

Sí. También era el de John, pero por una vez yo había recibido el mejor obsequio.

Tengo un regalo que me gustaría entregarle, señor La comisura de su labio se elevó en una sonrisa.

Es muy amable de tu parte, Jemmy, pero no es necesario...

Yo creo que sí, señor. Ha sido muy generoso conmigo y con mi madre. Miró a nuestro alrededor para asegurarse de que estábamos solos y entonces me tomó la mano y me guió a un compartimiento desocupado. Cierre la puerta si no le importa, señor. El señor Ruston no está por la tarde y los chicos están en su cuartel, entrando en calor tras ejercitar a los caballos, así que deberíamos tener el tiempo suficiente si somos rápidos. Tengo algo que nos lo hará más fácil a ambos me entregó un tarro con una crema de olor dulce, y sus dedos se ocuparon de los botones de sus pantalones de montar.

¡Jemmy! ¿Dónde has conseguido esto?

Es de la tienda de mamá, de lo que hace para Lady Laytham. Tiene mucho, y pensé que... Parecía indeciso. ¿No me desea entonces, señor?

Pensé brevemente en John. Él nunca me miraría de esta forma, ni tampoco me ofrecería su cuerpo. 

Sí, Jemmy. Te deseo, y gracias.

Una sonrisa de felicidad inundó su faz. Se bajó los pantalones lo suficiente para dejar su trasero al descubierto. 

¡Entonces tómeme, señor!

Fui cuidadoso con él, mi prefecto en Eton me había enseñado bien, y entre ciertos chicos de allí se me conocía como un amante generoso. No veía razón en tratar a Jemmy con menos cuidado solo porque trabajara como caballerizo en el establo de mi tío.

Una vez que sentí que estaba lo suficiente preparado, cuando empujó las caderas para introducir más profundamente mis dedos en sus posaderas, unté mi miembro con el mejunje y me introduje en él, su pasaje se notaba caliente y estrecho.

Jemmy jadeó, y yo paré de moverme. 

¿Te he hecho daño, Jemmy? ¿No has hecho esto antes?

Sí, una o dos veces, ¡pero ninguno era tan grande como usted, señor!

Dulces palabras, Jemmy.

Palabras sinceras, señor.

No me llames señor cuando te estoy sodomizando, Jem. Mordisqueé un lateral de su cuello.

No podíamos tardar demasiado, podían descubrirnos en cualquier momento, así que aumenté la velocidad de mis movimientos.

Él se dejó caer como un corcel indómito, jadeando y gimiendo, y yo estaba sin aliento, aproximándome rápidamente a la cúspide de mi clímax cuándo, por supuesto, alguien entró al establo.

Caballerizo Jem, ¡quiero mi caballo ensillado! De toda la gente era John Hood.

Me congelé, mi miembro estaba profundamente enterrado en el trasero de Jemmy y mi mano agarraba con firmeza su ya rezumante erección.

¡Por favor, amo Ash! ¡No se detenga, por favor! rogó Jem en un ronco susurro.

Por supuesto que no me detendré, Jemmy, cielo le aseguré, pero calla. ¡Quizás se vaya!

¡Ajá! ¿Qué pasa con todo ese ruido? ¡Suena a que alguien está pasándolo bien! John asomó la cabeza por hueco del compartimiento. ¡Oh, Dios mío! ¡Ashton! Se le salían los ojos de las órbitas, y se fijaban en el purpúreo glande de mi miembro, que había sacado del caluroso pasaje que lo había envuelto como terciopelo. Mi mástil brillaba por la crema que había usado. Volví a empujarme en el joven mozo y gimió de satisfacción cuando golpeé su lugar especial. Todo mientras miraba fijamente a la creciente excitación de los pantalones de John.

John no pareció despegar su mirada fascinada del cuadro que yo y Jemmy hacíamos. 

¿Quieres unirte, John?

Estaba dividido. Los Hood eran siempre tan honrosos, tan nobles y puros de corazón. Y yo... yo era el Horrible Ashton: deshonroso, innoble e impuro. John parecía indeciso, como si quisiera salir corriendo del establo, pero además, parecía como si de verdad quisiera unirse a nosotros. Quizás había desarrollado en Harrow el gusto por un miembro en su trasero. Su cara se sonrojó, su mano estaba en sus pantalones, frotándose furiosamente.

¡Aaah! gritó Jemmy con suavidad, llenando mi mano con su semilla. Con dos embestidas profundas y fuertes yo también me sacié.

Sin despegar ni por un segundo la mirada del mediano de los Hood, acerqué la mano a mi boca y lamí delicadamente la palma.

John tembló y gimió, mordiéndose el labio, una mancha oscura apareció en la parte frontal de sus pantalones. Con un jadeo horrorizado, huyó del establo.

¿Qué esperaba, que de verdad quisiera unirse a nosotros? O mejor aún, ¿que me apartara de mi compañero de juegos y ordenara que me reservara para él?

Bueno murmuré, espero que consiga llegar a su habitación antes de que alguien lo vea.

¿Nos delatará, amo Ash? Jemmy sonaba nervioso. Podía costarle su posición, y cualquier posición futura, si le despedían sin recomendaciones.

No. No necesitas preocuparte. El amo John puede que no me tenga estima, pero es muy honorable. No pondría a un sirviente en esa posición. Dejé otro beso en el cuello del joven caballerizo y me liberé con cuidado. Vayamos a asearnos, ¿de acuerdo, Jemmy?

Sí, amo Ash.

Jadeó cuando lo giré, me dejé caer de rodillas y lo lamí hasta quedar limpio.

¡Amo Ash, esto no es correcto!

Tranquilo, Jemmy. Era más correcto de lo que él sabía. De esta forma, sentía como si me estuviera vengando de John, que jamás pensaría en obsequiarme con un regalo de cumpleaños semejante, que jamás pensaría en obsequiarme nada.





DESPUÉS, aquella tarde, justo antes de que trajeran la cena, John vino en mi busca a la sala de billar.

Horrible.

Levanté la vista desde dónde estaba medio posado en el tapete verde de la mesa, preparado para tirar, pero me negué a proferir palabra.

Él se removió inquieto, y no pude evitar ver el bulto que una vez más presionaba contra la recta línea de sus pantalones. Estuve profundamente tentado de arrodillarme, desabotonar sus pantalones y liberar su miembro. Pero en cambio, bajé mis anteojos hasta mi nariz y lo observé por encima de ellos.

Yo... yo quiero... Se lamió los labios e hizo gestos inútilmente, algo que rara vez podía asociarse con un Hood.

Tendrás que decirme lo que quieres, John. No soy psíquico. De mala forma, decidí que tendría que preguntar él mismo. Durante demasiados años, me había relegado en favor de sus hermanos, y no podía resistir solo esta pizca de venganza.

Mordió su labio inferior. Era obvio que dudaba. Me miró por debajo de sus pestañas, pero esperé pacientemente.

Lo que hacías en el establo...

¿Hacerle el amor a Jemmy?

Un furioso rubor se instaló en sus mejillas. ¿De verdad pensaba que denigraría el acto solo porque mi compañero fuera un sirviente? Evitó mis ojos pero asintió. 

Sí, eso.

No hablarás con nadie de lo que viste.

¡No! ¡No lo haré! Por supuesto que no lo haría. Tragó saliva. Yo... yo quiero... La recta línea de sus pantalones seguía marcada con la creciente forma de su erección. John podía estar avergonzado, podía estar poco feliz con la situación, pero seguía estando excitado.

Se giró y bajé la vista hacia las colas de su chaqueta de noche. No podía evitar imaginar las firmes curvas que escondían. Las había visto una o dos veces cuando, de niños, él y sus hermanos se desnudaban hasta quedar en calzones y nadaban en el estanque junto al quiosco. Solo me uní en una ocasión, todavía esperanzado de que entablarían amistad conmigo, pero me equivoqué. Después de que casi me ahogaran, nunca volví a cometer el mismo error.

¿Quieres sodomizarme? Reí con dureza. No hacía falta suavizarlo. John nunca lo vería como hacerme el amor. ¿Por qué debería importarme ni lo más mínimo lo que tú quieras?

Negó con la cabeza y pareció tener que forzar las palabras. 

No... eso no.

Necesité un momento para entender su confesión, y entonces le tuve lástima. 

¿Quieres que yo... te sodomice a ti, John? No me atrevía a referirme a ello como a hacer el amor, no me atrevía a nombrar la palabra amor en absoluto.

Me miró por encima del hombro y asintió con brusquedad, su cara estaba ahora tan pálida como antes estuvo azorada. 

Solo por esta vez, Horrible. ¡Y... y debes prometer que nadie lo sabrá jamás! Si Robin lo descubre...

¿Confías en mí para no revelar tu vil secreto? Debía desearlo, puesto que no me permitía pensar en que quizás me deseaba a mí, mucho. Creo que me siento halagado. Pero no necesitas preocuparte. Este Laytham es honorable a su forma.

Además, Robert me mataría por tocar a su hermano. ¿Creía John que no estaba ya al tanto de eso? ¿De verdad pensaba que era estúpido? Alejé de mi mente lo que pudiera pensar de mí. Había mejores cosas en las que pensar, como en arrinconarlo contra la pared, con mis dedos enredados en los suyos, manteniéndolo inmóvil. Como en mover mis caderas contra las suyas, permitiéndole sentir mi excitación contra su trasero.

Pero quizás se sentía en desventaja, con su trasero presentado ante mí. Como si supiera la trayectoria de mis pensamientos, se ruborizó de nuevo y se volvió para encararme.

Me acerqué un paso, mientras él seguía firme con los ojos de par en par y los labios entreabiertos. ¿Qué haría si en lugar de tomar aire, como hacía en ese momento, tomara mi lengua en su lugar? Me preocupaba que cualquier palabra precipitada lo ahuyentara. Yo siempre había sido bueno con los animales asustadizos, y John no era diferente. Sonreí con pesar y no me acerqué más.

Nadie sabrá por mí que quieres estar en mi cama, y te prometo que lo disfrutarás mucho. De hecho, tenía intención de hacerlo tan bien que una sola vez no sería suficiente.

Entonces acabemos con esto...

Retrocedí de su lado, y de hecho parecía como si quisiera ir a por mí, pero entonces sus manos cayeron empuñadas.

Sin embargo, tengo una condición, John.

¿Qué? preguntó brusco. No puedo prometerte nada...

Soy consciente de ello. ¿Crees que estoy deseando una promesa de amor eterno? Qué femenino me burlé. Habría vendido mi alma por aquello, pero no era tan estúpido como para desear lo que nunca podría tener. Mi condición es simple: ¡dejarás de llamarme Horrible!

¿Eso es todo? Se mordió el labio inferior, aunque esta vez pareció hacerlo más fuerte de lo que pretendía, ya que hizo una mueca de dolor y yo sentí como la sangre ardía en mis venas, queriendo calmar ese pequeño dolor. ¿Pero cómo se lo explico a Robin?

Me encogí de hombros. 

Dile que es infantil, dile que ya eres mayor para ello, dile lo que creas conveniente. Me giré como para salir de allí.

Muy bien aceptó. Me volví otra vez hacia él, con una ceja enarcada, y él concluyó con renuencia. Ashton.

¿Nos abstenemos esta noche de la cena?

¡No!

Podría haber maldecido de frustración, pero me forcé a mantener una expresión insulsa, interrogante.

No dijo en un tono más moderado. Todo debe parecer como siempre. No pueden vernos retirarnos al mismo tiempo.

Muy bien concedí, pero entiende esto, John. Si me llamas Horrible...

Prometí que no lo haría, ¿no es así? Su réplica sonó maleducada, y por un momento no me pareció ni remotamente atractivo.

Y aún así descubrí que no me importaba. Estaba a punto de cumplir mi más ansiado deseo, y con tal de conseguirlo podía ser tan maleducado como quisiera.

Salió con prisas de la sala de billar, y me quedé observándolo durante un momento antes de terminar de introducir las bolas en los agujeros. Entonces, dejé el palo a un lado, pasé las manos sobre el cierre de mis pantalones, tiré de las mangas de mi chaqueta, y dejé la sala de billar.

La familia estaba instalada en la salita rosa cuando me uní a ellos.

Ah. ¿Dignándote a unírtenos por fin, Horrible? Robert subió la taza a sus labios.

¡Santo cielo! ¿Quieres decir que se me has echado de menos? ¡Qué descuidado por mi parte! ¡De haberlo sabido habría aparecido mucho antes!

Puso mala cara. En esas extrañas ocasiones en las que respondía a sus provocaciones, siempre conseguía dejarlo en ridículo. Pero sabiendo que pronto tendría a su hermano bajo mi cuerpo... una de las comisuras de mis labios subió hasta convertirse en una sonrisa ladeada, y él entornó los ojos.

Estás de un carácter muy jovial.

¿Y por qué no debería? Es mi cumpleaños, y he recibido un espléndido regalo...

¡Rayos y centellas! A John se le había resbalado la taza de los dedos para caer en la alfombra Savonnerie. Estaba pálido, y en sus ojos había una mirada casi desesperada. ¿Temía que dijera algo en voz alta, que me regodeara de su debilidad por los amantes masculinos?



...del tío Eustace concluí con inocencia.

¡John, por favor! protestó tía Cecily. Todos pensábamos dos veces antes de maldecir en su presencia.

Lo siento mucho, tía Cecy, Arabella. Miró la taza rota con el ceño fruncido.

Bueno, disfruta del regalo mientras puedas, Horrible dijo Robert mientras se iba hasta el tirador para llamar a Colling, ¡ya que sin duda Sir Eustace lo tomará de vuelta cuando le convenga!

Sabía incluso mejor que él que mi tío nunca le había regalado nada a los Hood o a Arabella, dejándole ese menester a su esposa.

Ignoré las hirientes palabras de Robert y me volví hacia la tía Cecily, que me ofrecía una taza de té. 

Gracias, tía, pero no. Tampoco deseaba ninguno de los pequeños sándwiches o los pastelitos glaseados de la bandeja de la cena, ya que John sería mío pronto. Creo que me retiraré temprano.

Él empezó a atragantarse.

John, ¿qué te ocurre esta noche? Robert le golpeó en la espalda.

¡Ya es suficiente, suficiente! ¿Quieres que escupa todo el té sobre mi chaquetilla favorita? No pasa nada, Robin.

Bueno, sí que pareces estar con la cabeza en las nubes esta tarde. William recogió las piezas de la taza de John y las colocó en la bandeja de la cena.

¡Te digo que no me ocurre nada!

Contuve una sonrisa, John parecía disgustado. Muy a menudo había sido el blanco de las burlas de los hermanos, y a pesar de mis sentimientos por él, no podía evitar sentirme algo complacido por su percance, ya que esa era, de hecho, su chaquetilla favorita.

Cogí una vela y salí de allí, sin que nadie lo notara, por supuesto.

Colling estaba acercándose a mí.

El amo John derramó su té. Estoy seguro de que lo solucionarás con la misma competencia que de costumbre.

Por supuesto, amo Ashton. Siguió hacia adelante para responder a la campana y yo me dirigí a la despensa.

¿Cuánto tiempo tendría, me pregunté, hasta que John acudiera a mí? Tomé una de las barras de jabón que la tía Cecily había hecho con la receta que la primera esposa de Sir Osburt trajo consigo de su país de origen, y entonces me dirigí a mi habitación. No debía parecer que tuviera prisa.

Al abrir la puerta, no pude evitar que un suspiro saliera de mis labios. Mi habitación estaba en tinieblas salvo por la tenue luz de la luna que entraba por la ventana, ya que las cortinas no estaban echadas y la chimenea estaba fría.

Coloqué la vela en la mesilla de noche y me acerqué a las ventanas. Solo se tardaba un momento en cerrarlas. Tras encender las lámparas de aceite, usé el tirador. Normalmente me conformaría con las sábanas frías, pero esta noche no.

Pronto un fuego resplandecía en la chimenea, calentando la habitación. Sabía que pasaría un rato antes de que alguna sirvienta respondiera a mi llamado, así que aproveché la oportunidad para lavarme rápidamente.

Quizás el olor especiado del jabón atraería aún más a John. Se decía que atraía a los amantes.

Encontré una camisa de dormir que no me había puesto nunca. No la sentía cómoda contra la piel, quizás por eso nunca me la había puesto, pero no pensaba llevarla durante mucho tiempo.

Sonó un tímido golpecito en mi puerta, y me puse la bata antes de dar permiso. 

Adelante.

¿Ha... ha llamado, amo Ashton? Era una jovenzuela, una de las doncellas más jóvenes del servicio. Por supuesto, ninguna de las sirvientas se detendría a responder mi llamado, aunque si lo hacía uno de los Hood se tropezarían entre ellas para cumplir con el llamado.

Quiero algo para calentar mi cama, Maggie.

¿Yo... yo, señor? Se volvió tan blanca que pensé que se desmayaría.

Quiero que me consigas un calentador de cama aclaré.

¡Ah! ¡Sí, señor! Se retiró como si los perros del infierno la persiguieran.

Negué con la cabeza. ¿Qué es lo que le habían contado bajo las escaleras?


Capítulo 3
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CAMINÉ inquieto de la ventana a la puerta.

Todo estaba preparado. Mi cama estaba confortablemente cálida y el pequeño tarro de crema que me había dado Jem estaba en mi mesilla de noche.

Todo lo que necesitaba era a John.

Mordisqueé mi labio inferior. ¿Debería haberle dicho que iría yo en su busca? Pero no, la posibilidad de que Robert pudiera irrumpir en sus aposentos provocaría el rechazo de mis atenciones, sin importar lo mucho que pudiera desearlas.

Caminé inquieto hasta la ventana una vez más, apartando la cortina a un lado, y mirando a la oscuridad más allá de mi ventana. No había nada que ver, pero era mejor que mirar mi habitación, preguntándome si debí haber mandado a traer flores del jardín de invierno, si debí haber traído algunas de las velas con olor dulzón que tanto le gustaban a la tía Cecily.

La puerta se abrió. Me giré y toda mi preocupación salió volando por la ventana.

John dejé escapar, has venido.

Yo... Parecía inquieto, no quedaba nada del joven engreído que había sido una de las pesadillas de mi existencia, y sentí como mi corazón se derretía.

Silencio crucé la habitación y me aseguré de que mi puerta estuviera cerrada, no te arrepentirás.

Él rió roncamente. 

Ya estoy arrepentido. Examinó la habitación, fijándose ligeramente en la chimenea, el armario, la pequeña mesita que soportaba una vasija y una jofaina, no miró la cama, que desestimó, o eso pensé.

Bueno, no había necesidad de tenerlo en ascuas. Me quité la bata, dejando que abultara a mis pies, y me acerqué a él.

Estás muy vestido. Y sin darle oportunidad de pensar, comencé a quitarle la ropa, dejándola en dónde caía.

¿N-necesito estar desnudo?

Así estarás más cómodo.

Se quedó allí, sin ayudar, pero tampoco ofreciendo resistencia.

Y a pesar de su aparente resistencia, su miembro ya estaba erecto cuando terminé de desvestirlo.

Muy apuesto alargué la mano para pasar las yemas de los dedos a lo largo de su longitud, para ahuecar sus testículos, para rozarle ligeramente en la piel trasera de los mismos, acariciando levemente su entrada.

¡Ah! Abrió los ojos de par en par en visible sorpresa, y una gota de líquido se formó en la punta de su pene.

¿Has hecho esto alguna vez?

¡Sabes que no!

¿Cómo iba a saber eso? No éramos los mejores amigos, de hecho, no éramos amigos en absoluto. Pero sin embargo, me guardé esas palabras para mí.

¿Tú... eh... tú sí?

Me viste esta tarde en el establo.

Se sonrojó.

Pero sí. Lo suficiente como para conocer el acto de dentro hacia fuera. Sonreí, pero él no pareció comprender mi pequeña broma.

Bueno, no tenía importancia. Estábamos aquí para tener sexo, no para flirtear. Pero aún así... quería que jadeara de necesidad por mí.

Capturé el líquido con mi pulgar y me lo llevé a la boca. Con los ojos puestos en él, dejé que mi lengua saliera y lo probara.

Frunció el ceño.

Eso es...

Delicioso. Sabes maravilloso, John. Podría haberme emborrachado de él, pero no se lo confesaría, aún no.

¿Quizás algún día?

¿Cómo...? Temblores le recorrían el cuerpo, y se lamió los labios. ¿Cómo quieres que me coloque?

Túmbate, por favor.

Obedeció sin más comentarios, y sus piernas se abrieron como si tuvieran vida propia.

Me deshice de mi camisa de dormir tan rápido como me fue posible, temiendo que cambiara de opinión. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, atraídos por el lugar donde mi miembro se erguía, grueso y orgulloso. Tragó saliva, pero no pareció dispuesto a huir todavía.

No te haré daño, lo prometo. Dejé mis anteojos en su sitio, para verlo mejor, y subí a la cama.

¿Por qué no? Eso es lo que yo ha... Se tragó el resto de palabras, no que fuera necesario. Yo no era ningún necio. Sabía muy bien que si nuestras posiciones se invirtieran, John habría obtenido gran placer en… bueno, quizás no en hacerme daño, ya que era un Hood y un hombre honorable por extensión, digamos en intimidarme.

Una conversación en estos momentos era innecesaria. Me incliné hacia adelante y le tomé en mi boca, retirando el prepucio con mis labios. Un lamento agudo brotó de él, su cuerpo al completo se tensó y empujó las caderas hacia arriba, enterrando su erección profundamente en mi garganta. ¿Nadie había hecho esto por él? Oh, lo creí cuando dijo que nunca había yacido con otro chico, ¡pero seguro que los muchachos de Harrow on the Hill no habían estado ciegos a sus muchos encantos! Agarré la base de su miembro, apretándolo, y me detuve.

¡No! se lamentó una vez más. Extendió la mano hacia mí con frenesí, tratando de empujar mi cabeza hacia abajo, y de no estar yo tan excitado, me habría divertido su necesidad. Sin embargo, sabía que todo acabaría si continuaba, y por mucho que lo amara, no estaba dispuesto a dejar que John alcanzara la satisfacción a menos que yo también lo hiciera, ya que sin duda sabía que recuperaría el aliento, recogería sus ropas y se iría a toda prisa. Me había dicho que esta era la única vez, pero yo quería hacerlo más de una, y pretendía que al final, él también quisiera.

¡Ashton, si no dejas de burlarte de mí, juro que te daré un puñetazo en la nariz!

No me había llamado Horrible y eso me daba motivos para tener esperanza.

Alcancé el tarro con crema y me unté una buena cantidad en un dedo. Usé la crema en su entrada, y él jadeó y se apretó alrededor de mi dedo. No hice movimiento alguno para ir más profundamente o para sacarlo. Abruptamente, el agarre se relajó, y presioné más adentro hasta que encontré su lugar especial.

Esta vez el sonido que profirió fue más parecido a un lloro desesperado.

Saqué el dedo, unté dos con la crema y regresé a prepararlo para la invasión que estaba por llegar. Agarró mis hombros, enterrando las uñas casi dolorosamente, pero estaba empujando contra mis dedos, esto también me daba esperanza.

¿Lo estás disfrutando, John?

¿Estás loco?

Dejé de frotar ese lugar especial de su pasaje. Él se removió contra mi mano, retorciéndose y moviéndose, pero no le di más de lo que estaba desesperado por obtener.

¡Sí, lo estoy disfrutando! Santo Dios, ¿qué me estás haciendo? gimoteó. Y al sacar mis dedos, se desesperó aún más. ¡Por favor! ¡Te lo ruego!

Ponte de lado, por favor.

Me obedeció con presteza, levantando la pierna derecha sin darse cuenta, dándome acceso a sus nalgas en sombras.

Sí, querido. Por mucho placer que me había causado oírlo rogar en mis fantasías, ahora lo encontraba degradante.

Unté mi excitación y me coloqué tras él, introduciéndome en su interior con un movimiento rápido. Lo último que quería era que se tensara y que pudiera causarle dolor.

Fue afortunado que el resto de la familia residiera en el primer piso, ya que aulló.

¿John?

¡Más! jadeó. ¡Más!

Pasé una mano alrededor de su hombro y acaricié con suavidad su nuez de Adán, todo mientras le hacía el am... lo sodomizaba con suavidad.

¡Más fuerte! ¡Más fuerte! ordenó.

Sabía que iba a estar dolorido por la mañana, pero no pude negarme a su petición. Rodeé su miembro con la mano derecha y lo acaricié en sincronía con el mío propio, que embestía en su interior.

No tardó mucho después de aquello. Con otro aullido, se vació en mi mano, y la constricción de sus músculos me llevaron al abismo tras él.





ME QUEDÉ junto a él todo lo que pude, que no fue todo lo que me habría gustado. Mi miembro flácido salió demasiado pronto de su parte baja. Me levanté, humedecí una toalla y enderecé mis anteojos, que se habían torcido, antes de inclinarme a examinar la entrada de John. No había sangre, y respiré tranquilo, esa había sido mi primera vez con un virgen.

Lo limpié de los restos de crema y de mi semilla, dejé la toalla en la vasija y me quité los anteojos. Me uní a él en la cama, abrazándolo contra mi cuerpo.

¿Te quedarás esta noche? Froté con la nariz el pelo que se rizaba en su nuca.

¿Eh? ¿Qué? ¿Estás loco? Parecía muy apegado a esa expresión. Se alejó con rapidez de mi lado, casi cayendo al suelo.

Ah, muy bien. Huye, si así lo quieres. Por favor, apaga las lámparas y cierra la puerta al salir. Cerré los ojos y pretendí caer dormido. No le dejaría ver cómo su impaciencia por marcharse me hacía daño.

Ashton. ¡Ashton! Sacudió mi hombro con fuerza.

¿Qué ocurre? pregunté, sin fingir mi impaciencia.

¡No dirás nada sobre esto! Se subió los pantalones.

Me incorporé sobre un codo en la cama y lo fulminé con la mirada. 

¿No te he dado ya mi palabra?

Sí, pero... Incluso sin mis anteojos, podía ver cómo sujetaba el resto de su ropa contra su cuerpo como si lo estuviera escudando de mi mirada profana.

¿Es que quieres un juramento de sangre? Oh, ve a la cama, ¡hazlo! Y no te preocupes, no diré ni una palabra de esto a nadie. Subí las mantas hasta mis hombros.

Pero no se fue inmediatamente.

¿Necesitas algo más?

Yo... Yo...

¡Por el amor de Dios, John, escúpelo!

¡No es nada! Abrió la puerta, miró al exterior con cuidado, y entonces salió raudo, sin siquiera tomarse el tiempo de cerrar la puerta tras de sí.

Suspiré y me levanté. El fuego estaba extinguiéndose, de todas formas, y tendría que ponerme la camisa de noche.

Mientras cerraba la puerta, pisé algo que me sacó un una maldición y me hizo brincar, sujetándome el pie con una mano.

Cuando el dolor cesó por fin, me agaché para ver lo que era. Pareció ser uno de los gemelos de John.

Sería bueno quedármelo como recuerdo de esta noche, pero quizás si lo devolvía, John se daría cuenta de que mi intención no era traerle la desgracia.





Estaba en la sala de billar la noche siguiente, y el ligero sonido de la puerta me hizo levantar la vista.

¿Sí?

Podrías haberme arruinado. John extendió la mano. En ella estaba el gemelo. ¿Por qué no lo hiciste?

¿Debería ser franco y decirle que tenía la esperanza de volver a encamarlo y que temía que el miedo a traicionarlo terminara con esa esperanza? Me encogí de hombros y me giré hacia la mesa de billar. 

¿Por qué estás tan decidido a verme como un desalmado? No, no tienes que responderme. Yo era el Horrible Ashton.

Yo... Tragó tan fuerte que pude oírlo, y me enderecé, curioso de lo que diría a pesar de todo . Sé que dije que solo sería una noche...

Difícilmente fue una noche, John. ¿Fue una hora siquiera?

Se ruborizó.

Me gustaría otra noche más.

Lo miré durante un minuto. 

¿Tras la cena?

Asintió con brusquedad.

Muy bien. Y con eso me giré y volví a mi partida. No dejaría que viera lo complacido que me encontraba.





ESA noche, y noche tras noche, se escabulliría hacia mi habitación, se tumbaría sobre su estómago en mi cama, y me dejaría sodomizarlo hasta que explotáramos con gritos ahogados y estuviésemos demasiado exhaustos como para hacer algo más que jadear sin aliento.

La primera noche había marcado el comienzo, rara vez dormíamos el uno junto al otro, y en esas ocasiones me levantaría por la mañana y la frialdad de las sábanas en su lado de la cama me informarían de que hacía mucho que se había marchado.

Sin embargo, fiel a su palabra, pues era un Hood después de todo, dejó de llamarme Horrible. Las largas vacaciones terminaron y regresamos a la escuela, yo a Eton y los Hood a Harrow, y aún así, cuando volvíamos a casa, John siempre encontraba excusas para volver a mí cada noche.





CON MI PERÍODO en Eton finalizado, fui informado de que no tendría oportunidad de ir a Oxford. El señor Kirkby, que se había convertido recientemente en el hombre de negocios del tío Eustace, me informó con ojos sombríos de que no quedaban fondos disponibles.

¿Qué debo hacer? No era ningún erudito.

Le sugiero hablar con el señor Giffard, amo Ashton. Aprenda lo que pueda sobre administrar las tierras que poseerá.

Sí. Lo haré. Sí.

Y así lo hice, mientras un año se convertía en otro...
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